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1. A partir de la suscripción del Acuerdo Nacional se plantean los socialismos

chilenos un conjunto de tareas en tanto hay que reconocer que se ha generado

un nuevo cuadro político.

2. Las condiciones por las cuales se genera este nuevo cuadro político son obvias:

los antiguos referentes han dejado de tener un perfil propio en tanto en lo que

hoy suscribe el Acuerdo Nacional figuran partidos que hasta ayer formaban parte

de la arena (o coalición cercana al gobierno) y por la otra y más allá de la

Alianza Democrática sectores de la Izquierda Cristiana y del MAPU que estaban

cercanos al MDP en donde ya había un bloque socialista muy desdibujado.

3. No obstante lo anterior el Acuerdo Nacional corre el serio riesgo de desdibu-

jarse a futuro. En efecto como consecuencia del Acuerdo se han despertado en

el país un conjunto enorme de expectativas y a la vez la convicción de que se

ha acelerado el proceso de transición. Sin embargo, el Acuerdo como tal no

soluciona nada salvo demostrar que hay sectores importantes que se han desga-

jado del régimen. Para que el Acuerdo tenga fuerza será necesario que éste

efectivamente pueda demostrar a través de una movilización del país que la

inmensa mayoría lo respalda. El dilema entonces es obvio sin movilización

no hay posibilidad ninguna de negociar pero a la vez si la movilización excede

los marcos que la inmensa mayoría del país está dispuesta a aceptar aparecerá

desbordada por el planteamiento comunista, en otras palabras el problema central

que enfrenta el Acuerdo Nacional es que si no se moviliza no tiene posibilidad

de negociar y si lo hace por un camino erróneo estará solidificando al régimen.

4. El problema es que en este enfoque no hay unanimidad y por el contrario de una

manera muy clara los sectores de derecha han señalado que ellos no tienen movi-

lización y que ni siquiera concurrir a un Parque O'Higgins y tampoco quieren
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aparecer claramente identificados con el resto de la Oposición. Allamand en

muchas partes todavía proclama "independencia del gobierno" como una forma de

indicar que el no es oposición y no quiere que se le confunda con ella.

5. Así como dentro del Acuerdo hay una derecha que plantea con mucha fuerza la

necesidad de mantener un perfil propio nos parece que el cuadro político gene-

rado a partir del Acuerdo Nacional del punto de vista del socialismo debiera

también darnos una posibilidad de acción diversa a la del pasado.

6. En efecto gracias al Acuerdo el PS salió de una posición incómoda de aisla-

miento en que se encontraba con anterioridad a su suscripción como resultado

de un conjunto de circunstancias que no es del caso señalar su causa. Hoy

junto al PS y dentro del Acuerdo existe una fracción Mandujano una Izquierda

Cristiana y un MAPU respecto de los cuales el partido debiera ejercer un lide-

razgo claro. En otras palabras desde dentro del Acuerdo y para fortalecerlo

el socialismo debiera plantear con perfil nítido ante el país cuál es su

posición, de este modo por el lado de la izquierda reivindicando el rol hege-

mónico que en un momento hemos tenido y a la vez sin decirlo señalando la

corrección de nuestras políticas cuando reivindicamos la necesidad de una

solución nacional a la crisis chilena.

7. El socialismo no ha reivindicado como debiera el que el Acuerdo significa el

triunfo de sus postulados nacionales y de su política hecha al país y por

tanto hoy junto con reivindicar que el Acuerdo es la culminación de nuestra

política nos da también derecho para plantear con mayor claridad nuestros

perfiles al interior del mismo. Esto obliga necesariamente a una coordinación

más estrecha con los otros sectores socialistas dentro del acuerdo.

8. Lo anterior significa que del punto de vista socialista el acuerdo sólo tiene

sentido a través de una movilización popular>esta movilización popular debe

hacerse de un modo tal que no sea desbordada por aquellos sectores que están

interesados en una salida de enfrentamiento. El socialismo dentro del Acuerdo

debe plantear con mucha fuerza que el Acuerdo por sí sólo no conduce a ninguna
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negociación que avance hacia la democracia como se ha demostrado con claridad

a través de todas las declaraciones de Pinochet. En otras palabras el socia-

lismo debe jugar un rol muy activo en la política nacional indicando que para

que el Acuerdo sea una realidad y se transite a la democracia es necesario

movilizar a todo Chile tras él. Debiéramos estar solicitando calles y plazas.

Debiéramos estar denunciando ante el país y fuera de él los actos de gobierno

que nosotros sostenemos van a ser revisados (caso del aval estatal a la deuda

externa) y debiéramos también con nuestra actitud señalar que el Acuerdo por

sí solo no implica reconciliación en tanto vivimos una situación de guerra

civil larvada. Esto para salir al paso de quienes como el Mercurio del 22/9/85

sostiene que ya hay una suerte de entendimiento gobierno Oposición y que la

mejor demostración es que todos se sentaron juntos en el Te Deum. Nos parece

que este enfoque que muchos quisieran dar no es realista en tanto si este enfo-

que se concretara querría decir que Pinochet estaría acorde en entregar el poder

y todos sabemos que no es así, de ahí entonces que el Acuerdo Nacional obligue

a un perfil socialista mucho más nítido que lo que es en la actualidad, a una

movilización social mucho más activa y a un liderazgo claro de lo que es el

área socialista dentro del Acuerdo Nacional.

9. Una forma de lograr lo anterior es reflotando el bloque socialista y a la vez

estableciendo los mecanismos institucionales adecuados para trabajar en serio

la unidad con el socialismo de Mandujano. No existe hoy razón política alguna

de peso como para no avanzar en esa dirección, salvo los pequeños conflictos

de carácter interno. En este sentido debiera ser tarea prioritaria buscar los

mecanismos ahora para poder visualizar un proceso unitario que culmine a

comienzos del año próximo con el sector Mandujano. Ese sería el mecanismo

más eficaz para poder influir en una política socialista en lo nacional que

se practique desde el propio Acuerdo Nacional.


